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América Latina, la nueva centralidad
Entre el auge de China y la presidencia de Obama, Europa ha pasado a un plano periférico

JOSÉ ANTONIO LLORENTE 15 JUL 2012 - 01:00 CET 25

Archivado en: Opinión Crecimiento económico Asia oriental Crisis económica China Recesión económica Coyuntura económica Latinoamérica Estados Unidos

España Norteamérica Asia Economía América

Una buena parte de la respuesta que explicaría la emergencia de América Latina como un 

área del planeta que ha ido deviniendo en un mercado de expansión y desarrollo de las

economías más evolucionadas tendría que ver más con la geopolítica que con un análisis 

estrictamente financiero. De una parte, el tirón de China como nueva potencia mundial que 

presenta registros espectaculares en el crecimiento de su PIB, ha situado al continente 

americano en una franja estratégica, entre el Pacífico y el Atlántico. De otra, la presidencia de 

Barack Obama en Estados Unidos ha marcado un punto de inflexión en el modelo de 

prioridades norteamericanas. Obama ha sido, y está siendo, el menos atlantista de los

inquilinos de la Casa Blanca desde el final de la II Guerra Mundial. La combinación de ambas 

circunstancias históricas ha introducido a Europa en cierto margen periférico.

Pero la centralidad del espacio latinoamericano no se explica solo ni principalmente por 

factores exógenos, sino también por los endógenos: el dinamismo de las principales 

sociedades latinoamericanas y las profundas transformaciones socioeconómicas y políticas 

de determinados países-líderes en la región. El grupo —bien diferente entre sí, pero con un

enorme efecto estabilizador— que integran Brasil, Chile y México, es un elemento decisivo 

del análisis del carácter céntrico de la América del Sur, al que debe añadirse la seriedad y 

profundidad del proceso de reinstitucionalización y pacificación interna de Colombia. La 

exuberancia de Panamá, el constante asentamiento de Perú y la solvencia de países 

pequeños pero seguros como Costa Rica y República Dominicana componen un cuadro de 

situación francamente gratificante. Es verdad que otras naciones latinoamericanas introducen

desajustes en una descripción homogénea de América Latina —Venezuela y la incógnita del 

chavismo; Cuba y su futuro tras Fidel Castro; Argentina y su peculiar gestión gubernamental y 

social; Bolivia y el indigenismo—, pero una visión de conjunto proyecta una imagen con 

muchas más luces que sombras.

En América Latina, cuyas naciones se sienten plenamente propietarias de su futuro, rechazan 

tratamientos paternalistas, desafían aspiraciones de tutela externa y pelean por un estatuto 

internacional que reconozca sus capacidades presentes y sus potencialidades futuras, se 

dirime una esencial batalla por el liderazgo regional. A él aspira el inmenso Brasil, que ha de 

competir con México, pero por el que valora pujar también Estados Unidos tras su 

desalentada retirada hace dos décadas. Para Norteamérica, el Cono Sur americano no es ya 

el patio trasero que requería solo vigilancia y control. La profunda penetración hispana en 

Estados Unidos —casi 50 millones de hispano hablantes, con lo que conlleva de mezcla 

cultural e impacto político— y la apertura de unos mercados demandantes, no ya solo de 

mercancías, sino de productos sofisticados (tecnología) con gran valor añadido, parece estar

sacudiendo las convenciones y tópicos que ha encarcelado en el pasado reciente la política 

exterior de la Casa Blanca respecto de sus vecinos del sur, muy versátiles, a mayor 

abundamiento, en sus relaciones con la República China, que les requiere de manera 

progresiva una amplia gama de materias primas.

En ese escenario prometedor —ciertamente no exento de riesgos como hemos podido
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comprobar recientemente en Argentina y Bolivia y, antes, en Venezuela— España

desempeña un papel específico y decisivo. Específico porque la vinculación con los países 

latinoamericanos aporta de una solidez histórica reforzada por la comunidad idiomática —en 

el caso de Brasil, el español y el portugués conviven con facilidad y préstamos recíprocos— y 

la afinidad cultural y de hábitos. Y decisivo porque tanto por lo anterior como por el 

entendimiento entre aquellas sociedades y esta hacen de los países latinoamericanos el 

espacio natural de la internacionalización de nuestras empresas y conforman los mercados 

en los que España podría relanzar sectores productivos importantes impulsando las

exportaciones.

La presencia española en Latinoamérica no es un ideal, sino una 

realidad pujante. La banca española ha cuantificado su negocio allí 

en más de 600.000 millones de euros. Las dos grandes entidades —

Santander y BBVA— obtienen entre el 50% y el 68% de su 

beneficio, especialmente en los mercados financieros de Brasil y 

México. La bancarización de América Latina constituye una 

expectativa verdaderamente prometedora para el sistema financiero español, lastrado ahora 

—más allá de lo razonable— por los ratings que disciplinan con dureza el riesgo-país del 

Reino de España. En fecha tan cercana como 2015, los países latinoamericanos constituirán 

el mercado preferente de sectores españoles muy cualificados: no solo la banca. También el 

sector energético (Repsol, Iberdrola, REE, GN-Fenosa), el constructor (ACS, FCC, Acciona) y 

el gestor de infraestructuras (Ferrovial, OHL, Abertis), entre otros. Por no citar —por obvia—

la fundamental presencia de Telefónica en todo el espacio de la región. El conjunto de las 

empresas del Ibex obtiene más del 22% de sus ventas en los mercados latinoamericanos y la 

tendencia, lejos de frenarse, es creciente. Se concitan incertidumbres, desde luego, pero 

parecen ser muchas más las certezas que las dudas.

La consolidación de la centralidad económico-empresarial latinoamericana requiere, sin 

embargo, de algunos desarrollos cualitativos, tanto de orden político como jurídico. España —

y no solo España— ha de despojarse de cualquier tentación hegemonista. Ni siquiera 

estamos en condiciones de considerarnos un país que sea primus inter pares respecto de 

cualquiera de los latinoamericanos. España tiene carácter referencial en lo cultural e histórico 

y su inserción europea le procura una servidumbre y una oportunidad a la vez: constituirse 

como puerta de entrada al mercado de la Unión Europea pero siempre y cuando nuestra 

política exterior sea capaz de marcar los vectores fundamentales de la relación de la UE con

Latinoamérica. Todo un reto para el que serán siempre útiles las Cumbres Iberoamericanas, a 

condición de que se depuren de retórica y ahonden en políticas coordinadas, acuerdos 

sólidos y detección de nuevos espacios para oportunidades de colaboración. En ese contexto 

de renovada mirada al conjunto iberoamericano ha de celebrarse el próximo mes de 

noviembre la Cumbre de Cádiz.

En el orden jurídico, la asignatura pendiente de algunas naciones latinoamericanas consiste 

en la garantía de que sus mercados funcionen bajo el imperio de la previsibilidad que implica 

la seguridad jurídica. La inversión requiere certidumbres y seguridades que vinculen por igual 

a los Gobiernos y a las empresas. Esto es, la conformación de unas reglas de juego que 

proscriban la arbitrariedad y no quiebren el esquema que requieren los proyectos industriales

y las apuestas financieras, que consisten en la tranquilidad de que el medio y el largo plazo 

no se verá alterado por arbitrismos, veleidades o debilidades de los sistemas jurídico-políticos 

de estos países. Si las naciones latinoamericanas caminan determinadas hacia la 

consecución de ese logro —definitorio de las democracias solventes— el avance inmediato 

será de gigante.

España y los países de esa céntrica Latinoamérica registran —quién lo diría— un déficit 

extraordinario de comunicación recíproca, entendida esta como un instrumento de gestión del 

conocimiento de sus respectivas realidades. La labor previa a la entrada en mercados 

alternativos —más aún cuando se cree conocerlos inercialmente— consiste de forma 

imprescindible en aplicar inteligencia empresarial a través de la comprensión de la dinámica
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interna de los países de destino. La comunicación, por una parte, y la implementación de 

políticas de retornos sociales tangibles en estos países todavía con bolsas de pobreza e 

infradesarrollo importantes son los dos factores clave del éxito. Si así se hace, uno de los 

espacios del planeta más fértil para el desarrollo y la internacionalización de nuestra 

economía es, sin duda, el conjunto de países latinoamericanos que con el nuevo siglo —por 

méritos propios y por transformaciones geoestratégicas— se han constituido en la gran franja

central (entre Asia y Europa) para la economía del siglo XXI.
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